
de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual
será amplio en perdonar.” (Is. 55:7).

es un camino de humildad: “y todos, sumisos
unos a otros, revestíos de humildad; porque:
Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los
humildes.” (1 P. 5:5).

es un camino de sumisión y dependencia:
“Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que
permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho
fruto; porque separados de mí nada podéis
hacer.” (Jn. 15:5). “Dios es el que me ciñe de
poder, y quien hace perfecto mi camino” (Sal.
18:32). “Encomienda a Yahweh tu camino, y
confía en él; y él hará.” (Sal. 37:5).

es un camino de santidad: “porque escrito
está: Sed santos, porque yo soy santo.” (1 P.
1:16). “El camino de la vida es hacia arriba al
entendido, para apartarse del Seol abajo.” (Pr.
15:24).

Todas estas características las encontramos
resumidas en el primer salmo: “Bienaventu-
rado el varón que no anduvo en consejo de
malos, ni estuvo en camino de pecadores,
ni en silla de escarnecedores se ha sen-
tado; sino que en la ley de Yahweh está su
delicia, y en su ley medita de día y de
noche.” (Sal. 1:1-2). Ojalá todos decidamos
andar por el camino de verdad, que es el ca-
mino que Dios y Jesucristo nos enseñan.

J. Silva

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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EL CAMINO DE VIDA

El Señor Jesús dijo en Juan 14:6: “Yo soy
el camino, y la verdad, y la vida; nadie
viene al Padre, sino por mí.” Esto sig-

nifica que solo el Señor es el camino de la vida,
cualquier otro camino lleva a la muerte, aunque
al hombre le parezca lo contrario: “Hay camino
que al hombre le parece derecho; pero su
fin es camino de muerte.” (Pr. 4:18). Esta ad-
vertencia de las Escrituras no la podemos
tomar a la ligera, pues es algo muy serio cuyas
consecuencias son para toda la eternidad. La
Palabra avisa: “¡Ay de los que a lo malo
dicen bueno, y a lo bueno malo; que hacen
de la luz tinieblas, y de las tinieblas luz;  que
ponen lo amargo por dulce, y lo dulce por
amargo!” (Is. 5:20).

Jesús hace una clara distinción entre el camino
de la vida y los caminos que llevan a la muerte.
En el Sermón del Monte leemos: “Entrad por
la puerta estrecha; porque ancha es la
puerta, y espacioso el camino que lleva a la
perdición, y muchos son los que entran por
ella; porque estrecha es la puerta, y an-
gosto el camino que lleva a la vida, y pocos
son los que la hallan.” (Mt. 7:13-14). ¿Cuáles
son las características de esta puerta estrecha
y de este camino angosto? En la Biblia encon-
tramos que:

es un camino de fe: “Así que la fe es por el
oír, y el oír, por la palabra de Dios.” (Ro. 10:17).
“Pero sin fe es imposible agradar a Dios; por-
que es necesario que el que se acerca a Dios
crea que le hay, y que es galardonador de los
que le buscan.” (He. 11:6).

es un camino de arrepentimiento: “Deje el
impío su camino, y el hombre inicuo sus pen-
samientos, y vuélvase a Yahweh, el cual tendrá
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David Brainerd nació el 20 de abril de 1718 en Haddam, Connecticut (Estados Unidos).
Su padre, un legislador puritano de Connecticut, murió cuando David tenía tan solo 9
años de edad; mientras que su madre, hija de un predica-
dor, pasó a la presencia del Señor cuando él tenía 14 años.
David Brainerd era un muchacho débil y propenso al des-
ánimo.

En 1738, con 20 años, se ofreció a Dios para entrar en el
ministerio, pero todavía no se había convertido. Brainerd
buscaba justificarse a sí mismo por medio de sus obras,
hasta que un año más tarde  sucedió su nuevo nacimiento.

El mismo año de su conversión entró en la universidad de
Yale. En la universidad se respiraba un ambiente espiritual
muy frío, hasta que predicadores como George Whitefield
y Jonathan Edwards fueron usados por el Señor para pro-
vocar un gran despertar en las aulas. Sin embargo, la pre-
dicación de la Palabra no tuvo el mismo efecto en las autoridades de la universidad,
que promulgaron una norma según la cual la persona que criticara a la dirección sería
expulsada. David Brainerd fue víctima de esta norma en 1742, pues fue descubierto cri-
ticando a uno de los tutores. Aquella expulsión sería decisiva en su vida: para ejercer el
ministerio, era obligatorio obtener un graduado universitario. Brainerd vio de golpe las
puertas del ministerio cerradas.

Pero Dios tenía otros planes, y en 1743, solo un año después, Brainerd fue como misio-
nero a los indios Housatonic de Massachussets. Los primeros meses fueron muy difíciles,
pues Brainerd era físicamente débil y enfermizo, pero Dios lo usó para dar testimonio
entre aquellas tribus. Durante 2 años, fue recorriendo diferentes tribus de indios, hasta
que en 1745, Brainerd vio el mayor despertar espiritual entre los indios Crossweeksung
de Nueva Jersey. Cuando predicó sobre Isaías 53:3-10, muchos indios cayeron rendidos
a los pies del Señor. En un año, se convirtieron 130 personas de aquella tribu.

Pero fue justo en ese momento cuando la salud de Brainerd empezó a menguar. Brainerd
contrajo una enfermedad incurable que, añadida a su tendencia depresiva, le hizo sufrir
durante los últimos años de su vida. Pasó a la presencia del Señor con tan solo 29 años,
en casa del predicador Jonathan Edwards. A pesar de su fragilidad física y emocional,
Dios lo usó como instrumento para su gloria. Él basó su ministerio en la oración, el
ayuno y el estudio de la Palabra, pues sabía que debía aprovechar “bien el tiempo,
porque los días son malos.” (Ef. 5:16).  

“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Fil. 4:13)

Adaptado de http://unciondeloalto.jimdo.com

DAVID  BRAINERD

1718 - 1747



CENA DEL SEÑOR

L
a frase kyriakon deîpnon (cena
del Señor) aparece en el NT sola-
mente en 1 Co. 11:20, pero el

hecho de que se encuentre una sola vez
no es obstáculo para que se  consideren
sus palabras como claves, porque la
institución del acto de tomar el pan y el
vino en memoria  del Señor Jesucristo,
recibe diversos nombres que nos llevan
a profundizar en su hondo significado.
Además de este, tenemos también el
semejante trapéza kyríou (mesa del
Señor) en 1 Co. 10:21. Ambos lugares
son un indicio de que el título kyrios

(Señor) tiene lugar en la terminología de
la eucaristía (dar gracias, 1 Co. 11:24-
31) o klásis toû ártou (partimiento del
pan, 1 Co. 10:16). 

Su institución está transmitida en cuatro
formas (Mr. 14:22-25, Mt. 26.26-29, Lc.
22:15-20, 1 Co. 11:23-25). Esta última
cita pasa por ser literariamente la redac-
ción más antigua que reproduce la ver-
sión de las palabras de la cena en la
comunidad antioquena, tal como Pablo
las había recogido hacia mediados de
los años cuarenta (Hch. 11:26) y que él
hace remontar hasta Jesús, pues se
trata de la transmisión apostólica de las
palabras del Señor. La frase “yo recibí
del Señor” (1 Co. 11:23) ha sido interpre-

tada como que Pablo lo había recibido
por revelación directa, sin embargo, en
la expresión “del Señor” se usa una  pre-
posición, “apo” (de, desde), que indica
derivación a través de otros, mientras
que  si hubiera querido decir que lo
había recibido directamente tenía que
emplear “pará” (de, junto a). Además
sigue diciendo “que también os he ense-
ñado” o transmitido, utilizando el término
que se emplea en el NT para la transmi-
sión oral o tradición apostólica.

La cena del Señor en la comunidad pri-
mitiva tenía una dimensión de alegría
escatológica en vista de la participación
en la misma mesa con el Cristo glorifi-

cado, maranatha (¡Señor nuestro ven!)
que se relaciona igualmente con la que
el Cristo resucitado mantuvo después
de la pascua con sus discípulos. Según
Cullmann, las comidas escatológicas de
la primitiva comunidad hunden sus raí-
ces en las comidas que tuvieron lugar
con ocasión de las apariciones (Lc.
24:30,35, 43; Jn. 21:13; Hch. 10:41).

Pedro Puigvert   



Ciertamente la oración es algo paradójico. Dios es omnisciente, sabe todas las cosas,
como dijo Jesús: “vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad, antes que
vosotros le pidáis.” (Mt. 6:8). Además, como Soberano, siempre lleva a cabo su vo-
luntad. Sin embargo, el Señor también sabe que separados de Cristo nada podemos
hacer (Jn. 15:5) y que necesitamos fortalecer nuestra fe por medio de la comunión con
él. Necesitamos echar, como dice el apóstol Pedro, toda nuestra “ansiedad sobre él”
(1 P. 5:7). Y ciertamente Dios nos oye, porque así le ha placido: “Porque los ojos del
Señor están sobre los justos, y sus oídos atentos a sus oraciones” (1 P. 3:12). 
Teniendo este sumo privilegio de poder acercarnos al Rey de reyes, oremos:

Por las actividades de la iglesia: oremos por todas las reuniones que lleva a cabo
nuestra iglesia local: la Hora Feliz con los niños, la reunión de oración, la reunión de
señoras y los cultos de los domingos. Oremos también por el testimonio que se da
por medio de la distribución de folletos. 
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta. Podemos dar gracias a
Dios por la absolución de Mohamed El Baladi, un creyente marroquí que había sido
acusado de proselitismo. Sin embargo, debemos seguir orando por los hermanos
que llevan a cabo su ministerio en países musulmanes, y también en Israel, donde
los creyentes son perseguidos tanto por musulmanes como por judíos.
Por la situación política y económica a nivel mundial. Estamos viviendo unos
tiempos en los que la política, la economía y los valores morales del mundo cada vez
están más alejados de Dios. Necesitamos reflejar la luz de Dios en una sociedad su-
mergida en las tinieblas.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, y también, como dijo
Jesús, para que el Señor envíe obreros a su mies (Mt. 9:38).

No podemos cesar de orar por nuestros hermanos enfermos. En estas últimas semanas
han sufrido percances de salud nuestros hermanos Esteban Higuera y Mª del Car-
men Muñoz. Tampoco nos olvidemos de aquellos hermanos que recientemente han
visto la partida de sus cónyuges, pues si bien tenemos la certeza de que están con el
Señor, no por ello dejan de sufrir su ausencia. Oremos, pues, por Maruja Coronado,
por Pepita Cots, por Juan Lerma y por Flora Reyes, para que el Señor siga obrando
en ellos. 

La lista de enfermos sigue siendo larga, por lo que debemos seguir intercediendo ante
el trono de la gracia. No dejemos de orar por Neus Aure, Clemencia Gómez, Miquel
Gumá, Angelina Trilles, María Cuscó, Miriam Sáiz, Jutta Hajek, Mª Dolores
Vila, Isabel Gamón, Cecilia Piulats, Ana Sánchez, Soledad Torres, Rosa López,
Antonio Castillo, así como por todos los hermanos mayores que hay en nuestra con-
gregación. 



amarse los unos a los otros

“Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros;

como yo os he amado, que también os améis unos a otros.

En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuvie-

reis amor los unos con los otros.” (Jn. 13:34-35).

Jesús dice que la característica del verdadero cristianismo es el
amor, reflejado en el compañerismo de los creyentes. El manda-
miento a amar no era nuevo. Jesucristo mismo señaló los dos
mandamientos más grandes del Antiguo Testamento. Uno de

ellos era el mandato de amar a Dios: “Y amarás a Yahweh tu Dios de todo tu corazón, y de

toda tu alma, y con todas tus fuerzas.” (Dt. 6:5). El otro mandamiento era el de amar al pró-
jimo: “No te vengarás, ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo, sino amarás a tu pró-

jimo como a ti mismo. Yo Yahweh.” (Lv. 19:18). Pero el madato de Jesús es nuevo en que nos
dijo que debemos amarnos así “como yo os he amado”. Él nos está dando un nuevo modelo
para esa clase de amor.

¿Cuál es el modelo? Es lo que hizo Jesús antes de dar el nuevo mandamiento. En el capítulo
13 del evangelio de Juan, vemos a los discípulos reunidos para la cena de la Pascua en el apo-
sento alto. Jesús sabía que más tarde aquella noche sería traicionado y arrestado, pero Juan
dice que “como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin.”
(Jn. 13:1). Sabiendo que este sería su último tiempo juntos antes de la cruz, Jesús les mostró
cómo amarse los unos a los otros.

Los discípulos se habían reunido con Jesús para la cena, pero no había ninguno que lavara los
pies. Habían discutido en diversas ocasiones sobre cuál de ellos sería el mayor, de modo que
ninguno deseaba hacer nada que rebajara su condición social. Ninguno se inclinaría para lavar
los pies de los demás. Pero Jesús lo hizo. Él se levantó de la mesa, se ciñó una toalla alrededor
de la cintura, tomó una vasija y lavó los sucios pies de sus egoístas discípulos. Se quedaron
asombrados y avergonzados. Pedro dijo “No me lavarás los pies jamás.” (Jn. 13:8); pero Jesús
lo hizo de todos modos. Fue una muestra de su humildad y del amor que se inclina para hacer
lo que sea necesario. 

Realmente fue un gesto maravilloso, pero no se acercó a la muestra de humildad que tuvo lugar
cuando el que era igual a Dios recorrió el camino hasta la cruz para cargar la ira de Dios por
nuestros pecados. Pablo dice en Filipenses: “siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual

a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de

siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló

a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.” (Fil. 2:6-8). 

Así es como Jesucristo nos amó. De modo que, cuando dijo que su nuevo mandamiento era
que nos amáramos los unos a los otros de la manera en que nos amó, eso es lo que quiso decir.
El modelo del amor es humillarse a sí mismo para hacer la tarea más despreciable a fin de sa-
tisfacer la necesidad de otra persona. Además de eso, el modelo del amor es el sacrificio de
nosotros por los demás, dando la vida los unos por los otros. Si vivimos así, dice Jesús, el mundo
sabrá que somos sus discípulos.

Adaptado de El corazón de la Biblia de J. MacArthur                                                      



Oasis en el desierto,Oasis en el desierto,
fuiste Señor para mí,fuiste Señor para mí,
pues yo era pobre y sedienta,pues yo era pobre y sedienta,
¡hasta que te conocí!¡hasta que te conocí!

Eres ese manantialEres ese manantial
de agua fresca y transparente,de agua fresca y transparente,
y en ti beber necesitoy en ti beber necesito
hasta que llegue mi muerte.hasta que llegue mi muerte.

Y después, en la otra vida,Y después, en la otra vida,
en el lugar preparado,en el lugar preparado,
¡qué bello será Señor¡qué bello será Señor
vivir donde no hay pecado!vivir donde no hay pecado!

Y vivir allí por siempreY vivir allí por siempre
en ese lugar de ensueño,en ese lugar de ensueño,
¡qué maravilla Señor¡qué maravilla Señor
el tenerte a ti por dueño!el tenerte a ti por dueño!

Amparo Julián Fleta

Pues mi vida era un desierto,Pues mi vida era un desierto,
hasta que te conocí,hasta que te conocí,
y hoy el Cielo tengo abiertoy hoy el Cielo tengo abierto
¡Y todo gracias a ti!¡Y todo gracias a ti!

Hoy quiero Señor Dios míoHoy quiero Señor Dios mío
decirte de corazón:decirte de corazón:
¡Gracias por tu sacrificio!¡Gracias por tu sacrificio!
¡Gracias por tu salvación!¡Gracias por tu salvación!

Por tu regalo del Cielo,Por tu regalo del Cielo,
por demostrar tanto amor,por demostrar tanto amor,
porque he nacido de nuevo,porque he nacido de nuevo,
¡gracias a ti mi Señor!¡gracias a ti mi Señor!

Poema póstumo de Amparo Julián,
hallado por su esposo en un sobre en el interior de

un libro con el siguiente mensaje:
“Para ser leído después de mi muerte”



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de marzo
Día  17 . . . . . . . . Alejandro Torre Vila
“     22 . . . . . . . . Mª Teresa Borrás Castell
“     26 . . . . . . . . Pepita Cots Gallardo

Mes de abril
Día  02 . . . . . . . . Abel Silva Siobal
“     11 . . . . . . . . Adorinda Siobal Castro
“     11 . . . . . . . . Rut Silva Siobal
“     14 . . . . . . . . Rosario Agut Sellarés
“     22 . . . . . . . . Ángela Trilles Irurzún

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
SUS  OJOS  FUERON  ABIERTOS

Un niño que fue a pasar el invierno en un campo del estado de
Florida (Estados Unidos) volvió a la ciudad muy disgustado con
la vida campesina, pues le resultaba muy aburrida.

En la escuela, un nuevo profesor, aficionado a la botánica, logró
que aquel niño se interesara por el estudio de las plantas tropica-
les. Un día, el profesor llevó al niño a un invernadero para que

viera orquídeas. Una vez allí, el profesor le dijo que en los campos de Florida había muchas or-
quídeas como las que estaban viendo. El niño le dijo sorprendido:

- Pero yo he estado en Florida y no he visto ninguna.

- Tal vez no buscaste orquídeas - le respondió el profesor - por eso no las viste. La próxima vez
que vayas, no se te han de escapar.

Así acontece a menudo con la Biblia. Una persona no ve ninguna belleza en ella, pero el Espíritu
Santo está dispuesto a abrir los ojos del entendimiento y a enseñarnos. “Y nosotros no hemos
recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo
que Dios nos ha concedido, lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sa-
biduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiri-
tual. Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios,  porque
para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente.”
(1 Co. 2:12-14).                         

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody



doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN
El primer martes del mes de marzo la reunión se celebrará en la iglesia de la Av. 
Paral·lel. El primer martes del mes de abril serán los hermanos de la iglesia de
la Av. Paral·lel quienes nos visiten.

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Domingo 16 de marzo - 18:00: Reunión de iglesia (solo para miembros).
Domingo 23 de marzo - 14:00: Comida fraternal.

“El que confía en sus riquezas caerá; “El que confía en sus riquezas caerá; 
mas los justos reverdecerán como ramas.”mas los justos reverdecerán como ramas.”

Proverbios 11:28


